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Análisis   La escasa educación finan-
ciera contribuye a que existan perso-
nas interesadas en ‘hacer inversiones’
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Especial para Revista LÍDERES

Cuando se habla de ries-
go financiero, inme-
diatamente, hay que 
incorporar a la variable 

complemento denominado ren-
tabilidad que, unidas las dos, lleva 
a recordar el principio básico de 
la buena gestión de una inversión: 
“La mayor rentabilidad esperada, 
generalmente, está acompañada 
por la presencia de un riesgo ma-
yor”; para lo cual, se recomienda 
que debe estar permanentemente 
en la mente y acción de quienes 
están tratando de responder la 
pregunta: ¿qué hacer en el futuro 
con el dinero disponible para que 
crezca de forma segura?

Lamentablemente, en ese ca-
mino a seguir -hasta encontrar 
la mejor respuesta-, comienzan 
a aparecer una serie de tentacio-
nes que, por su poder persuasivo, 
llevan a que las personas se fijen 
en solo una de las (R) -la rentabi-
lidad- y se olviden de la otra que es 
crucial -el riesgo-; consiguiendo, 

con ello, que las expectativas futu-
ras de ganar dinero fácil sea lo que 
predomine en decisiones de alto 
riesgo que, incluso, están marca-
das por la ilegalidad de su origen, 
como es el caso de las denomina-
das “pirámides financieras”.

Las cuales, al usar la metáfora 
de una pirámide, efectivamente 
funcionan así. Para que estas no se 
caigan, siempre deben estar forta-
lecidas en sus partes más amplias 
ubicadas en la base de la pirámide 
que, en términos financieros, ven-
drían a ser como ‘bases sostene-
doras piramidales’. Es decir, todas 
las personas que van ingresando 
por primera vez y, también, aque-
llas que, por su actitud codiciosa, 
dicen: “Yo no retiro los intereses 
ganados y, más bien, que estos se 
capitalicen”. 

Entonces, una pirámide tam-
baleará o quebrará cuando ya no 
haya nuevos depositantes y/o los 
que capitalizaban intereses ya no 
lo harán y, más bien, empezarán a 
exigir que se les pague ese dinero; 
lo cual, al final, se vuelve insoste-
nible generando, inmediatamen-

te, el efecto sistémico de los reti-
ros masivos de quienes son parte 
de toda la pirámide -tanto los de la 
base como los que se encuentran 
en niveles superiores-.

En definitiva, quienes impulsan 
estas malas prácticas financieras 
juegan a que el negocio será bue-
no siempre y cuando, sobre la ba-
se de un juego de probabilidades, 

haya nuevos ingresos de personas 
entregando dinero para ganar, si 
mayor esfuerzo, más dinero. 

Esta actitud inversora de alto 
riego, generalmente, se activa 
cuando se prende una o más de 
las siguientes tres variables com-
portamentales: la desesperación 
de la gente, cuando está golpeada 
por crisis socioeconómicas gra-
ves como la actual de la pande-
mia covid-19; la escasa educación 
financiera en buena parte de la 
población; y, por supuesto, la ac-
tivación de la codicia en personas 
que sí tienen dinero y, a pesar, de 
eso, codiciosamente, quiere se-
guir teniendo más y más y, para 
ello, no miden el riesgo al que se 
enfrentan, cuando les ofrecen 
exorbitantes tasas de interés que, 

Tentaciones 
piramidales por el 
riesgo financiero

a la semana se ofrecía en 
una actividad captadora de 

dinero de Los Ríos

90%
de interés

en términos normales y legales, 
son imposibles de obtener.

Por último, esto que se acaba de 
analizar, lamentablemente, con el 
pasar de la historia, se ha repetido 
varias veces y poco se ha apren-
dido; teniéndose, entre los casos 
piramidales más sonados al de 
Machala -en la primera década 
de 2000-, al de Ibarra -a mediados 
de los años 90 del siglo anterior- 
y, ahora, en estos últimos días se 
vuelve a repetir en varias ciuda-
des del Ecuador. 

De esta manera se ponen en 
riesgo el patrimonio y la estabili-
dad financiera de miles de fami-
lias ecuatorianas que, en su ma-
yoría, obtuvieron esos ahorros de 
dinero mediante el esfuerzo de su 
trabajo diario.


